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Murcia está de enhorabuena. Un hués
ped ¡mportantísimo, S. A. R. la Infanta 
Isabel, vive por contados días nuestra vida 
proTíiiciana, recibiendo el cariñoso tributo 
de una simpatía que se desborda en aplau-
Stís y vítores. El pueblo, que adora en sus 
soberanos, patentiza en presencia de su 
ilustre visitante la gratitud que guarda 
para la familia de aquel que, en días tristí-
sidaos para la región, cuando todo adquiría 
tintas sombrías para los murcianos, supo 
dejar los regalos cortesanos de su Corte 
p^ra infundir con su presencia unos áni
mo* que se habían perdido y unos bríos que 
no existían ya, herido como estaba el pue
blo en el corazón por una catástrofe horri
ble. El recuerdo de aquellos amargos dias, 
cuando en su desesperación la genl« no sa
bia si confiar en lo de arriba ó de ilusio-
narae ateniéndose á sus propias fuerzas, 
viene á herir por sus filos y aceros á los 
i})urcianos, diciéndoles: —He aquí en quién 
•puedes demostrar tu inmensa gratitud y tu 
cariño inmenso, pagando la deuda que te-
niiS con Alfonso XII. 

La infanta Isabel, en su viaje á Mureia, 
si regocija al pueblo pagado de sus bonda
des, también lo contenta porque puede ser 
•1 aura de paz que devuelva la alegría á un 
hogar, donde una generosidad exagerada 
llevó los lutos de una condena legal, pero 
injusta ante el corazón, l íákens, el anciano 
Nákens, está ligado al viaje áste en el pen
samiento de todos, que conflan en el senti
miento y en la caridad de su il, stre hués
ped para lograr un indulto que reclama la 
n»ción entera y que será el timbre de honor 
de un reinado comenzado con suerte. El 
measaje que se entregará á S. A., aun con
teniendo luás de 10.000 firmas, no es más 
que un pálido reflejo del deseo popular, 
manifestado cortés y cariñosamente, Si el 
mensaje ese se llevase á loa pueblos, Su 
Alteza recibiría la prueba más grande de la 
compasión que tiene la provincia á la hija 
que, sin tomar parle directa ni indirecta 
eu na<la, es la sola condenada en el proceso 
del atentado. 

Murcia entera, que protestó una y mil 
veces del bárbaro atentado de la calle Ma
yor, con su mensaje del pueblo y con su 
mensaje de los periodistas, que honra á la 
prensa murciana porque revela sus senti
mientos nobles, solicita hoy un indulto 
digno del geaeroso Corazón de Nuestro Rey, 
Confiando en la alteza de miras de su ilus
tre visitante para que interponga su valio
so concurso y consiga lo que pide el pue
blo entero. Las manifestaciones de grati
tud que vio y escuchó ayer S. A. deben de 
haber la convencido del cariño con que. se 
la mira y de que el indulto lo piden leal-
mente los mismos monárquicos, esos mo
nárquicos que siempre que fué preciso de
mostraron su amor al trono. 

La confianza en una resolución pronta, 
al bergada por conocimiento de la bondad 
de nuestro Rey, aumenta hoy que tenemos 
entre nosotros á S. A. que posee un cora
zón tan noble como su noble prosapia. Sí 
como es de esperar S. A. toma á su cargo 
la aspiración popular, Nákens, el viejo Ná
kens no concluirá sus dias en el lóbrego 
recinto del penal de Ocaña. Guando la jus
ticia, ciega é inflexible, exajera sus casti
gos, aún existe quién pueda modificar el 
fallo; y á esa persona que puede modificar 
el fallo, por conducto deS . A., acude hoy 
el pueblo en demanda de perdón. 

Sed bien venida, Altezik. 

da contra Salmerón. Y en este, como en los 
demás cargos hechos contra Rull y demos
trados largamente con pruebas m,ás que 
suficientes para demostrarlo, se pone en 
clara una cosa, no por grave menos curio
sa; la idoneidad de policías y terroristas. 

En la cuestión que ahora se discute de
sempeñaron siempre un desairado papel los 
encargados de acabar con el llamado *mal 
barcelonés». Pero su insuficiencia para dea-
cubrir á los autores del los atentados terro
ristas era disculpable al menos; sabíamos 
muy bien que la listeza proverbial en los 
verdaderos policías era cosa poco adaptable 
á los que padecemos. 

Además, en toda empresa dé importan
cia hay siempre dificultades que solo logran 
vencer poUcias que no sean españoles. Hay, 
por una casualidad, se descubre que no se 
necesitaba gran inteligencia para descu
brir la trama terrorista, puesto que se co
nocía á los hoy detenidos y se sabía muy 
bien cótno y cuando llevaban á cabo sus de
signios, y con qué medios contaban para 
ello. 

¿Cabe cosa más chusa? ' •'' 
¡ Y esto, después de las 260 expulsiones 

de individuos del cuerpo! 
Menos mal que esto es lógico. ¡Anda tan 

bien el cuerpo de policía en Barcelona! De 
ahi que mientras ae desenreda la cuestión 
terrorista, se enrede la de la policía. 
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ya curados de espanto y en eso de autori
dades absurdas han visto y están viendo 
mucho: el caso del cabo que ,manda esas 
fuerzas de desorden público es de lo más 
típico que puede darse. 

Ese cabo perteneció ya al Cuerpo de Or
den público; pero le echaron porque el 
hombre de vez en cuando daba un escan-
dalazo gordo y entonces, como no era mi
nistro Cierva, consideraron esos escánda
los ¡ncompalibíes con el unifcrme. 

Ahora, por lo visto, se estila otro crite
rio y el hombre, que comparecerá uno de 
estos días nate el jurado, por lesiones, es 
cabo de orden público y dirige asaltos á las 
casas donde viven hombres honrados. 

¿No vale la pena de organizar un botijo 
para ver esas cosas? ¿No podrían los de 
Alicante cedernos unos días al inconmen
surable Mestre Martínez para ese meneterf 

Sería cosa de agradecérselo eternamente. 

Información especial 

ARIVIAS EXTRAÑAS 
Guando los ingleses, allá por el año 1840 

sostenían sangrientas luchasen la India, 
se cometieron el país de los mabrata.q una 
poición de crímenes rodeados de extrañas 
circunstancias. Las víctimas, que siempre 
eran ingleses ó indios afectos á los ingle
ses, presentaban heridas enteramente igua
les á las que produce el tigre. 

La huella de las garras de la fiera que-

horquilla, sino por las barbas, que al me
nor movimiento le desgarrarían horrible
mente las carnes. 

En Europa misma, que también pasó por 
sus épocas de salvajismo... se usi'aba allá 
por los siglos XV y XVI un arma análoga á 
ésta, pero de acero, no de bambú. Se lla
maba el «corchete», y se empleaba en la 
guerra para derribar á los ginetes, cogién
dolos por detrás. Una punta puesta en el 
centro de la horquilla, y que se clavaba en 
la parte superior del cuello, hacía sus efec-
cos aún más temibles. Podíamos competir 
los europeos en e-sode laa aroias extrava
gantes con los pueblos más bárbaros. 

Prueba de ello era una especie de capa
cete, muy usado en la Edad Media, provis
to de afiladísimos pinchos á modo de cuer
nos. Ya atacase el poi tador del capacete 
con la cabeza baja como un toro en la em
bestida, ya recibiese sobre ella el cuerpo de 
su enemigo, impulsado por la fuerza de su 
propio ataque, el efecto debía ser igual
mente sangriento. 

En la época en que el duelo estaba á la 
orden del día, se pusieron muy en moda 
unas dagas que cualquiera creería que ser
virían para aserrar árboles, ó los huesos, 
ó los vientres de los enemigos; pero otro 
era sin uso. Los que las llevaban valíanse 
de ellas para romper las espadas de sus ad
versarios. Cogidas entre los dientes de 
aquellas dagas, las bojas de mejor temple 
saltaban camo si fueran de vidrio. 

Citemos, para terminar esta enumera
ción de armas raras, el fusil del Tibet, que 
es una especie de término medio entre el 

, bien el enorme escopeten, ló cual permiU 
al tirador usarlo con toda comodidad y ha
cer el efecto de una ametralladora moder
na. 

P L U M A Z O S 
Polieia» y terroristas 

La cupabilidad de loa detenidos como 
presuntos autores de los últimos atentados 
•M la ciudad condal, parece eer ya cosa 
confirmada por pruebas irrecusables. Poco 
ápoc» van aaliondo á relucir abrumadores 
cargos en contra suya, que no dejarían lu 
gar á dudas para acusarlos fundadamente 
ai aún creyéramos en su problemática ino 
concia. Hoy, ayer, todos los dias apare 
ce un nuevo testigo presencial de cualquier 
acto penable ejecutado por cualquiera de 
loa subordinados de Bull, y aporta contun 
den toa datos par9 el proceso. Uno de ellos 
»s ei del alcalde de Sana, en el que eviden 
eia de manera notoria la culpabilidad del 
hff dt ht terroritt^9 d^tenidoa on $1 atenta^ 

También ElPais, periódico que no pue
de ver con tranquilidad los abusos, ocu
pándose de la conducta observada por los 
agentts de orden público que nos visitaron, 
publica el siguiente .notable artículo, que 
dá idea de la sorpresa que produce en to
dos los que lo conocen el incalificable he
cho de ios guardias: 

«Si Mesire Martínez, gran patriarca de 
ia no menos grande orden botijii, no andu
viese ahora tan ocupado con sus idas y ve
nidas á las playas alicantinas, tenia una 
magnífica ocasión para organizar una ex
pedición botijista á Murcia. Mucho tienen 
que ver, ea efecto, las esculturas de Salcillo 
y mucho tienen que oir las correlativas; 
pero más iaflnitamente se prestan á ser 
vistos los pasos en que andan metidos en 
la capital del Sr. Cierva los guardias de Or
den público y á ser escuchadas las quejas 
de loa murcianos decentes que ¡ya tienen 
que oir! 

Es el caso que en aquella deliciosa tierra 
donde todo sería paz y bienandanza si no 
hubiese posado en ella el simbóliao herede
ro del caballo de Atila, que rige y gobierna 
el Ministerio de la Gobernación, y donde 
ya tenían bastantes distracciones con ver 
morirse de hambre á los asilados en el ma
nicomio, en el hospicio y en la inclusa, con 
ver suicidarse á los funcionarios hartos... 
de no cobrar, con ver las casi cuotidianas 
absoluciones de asesinos y homicidas y con 
oir las protestas del fiscal de la Audiencia 
á quién se le ha hecho inservible el Jurado, 
ha surgido ahora un entretenimiento nue
vo: presenciar los escándalos que dan los 
agentes de orden público capitaneados por 
un distinguido procesado, si hemos do 
creer á la prensa local^ que es también de 
orden público; pero no agente, sino cabo 
para mayor delectación de la concurrencia. 

Antes, cuando aún no había escalado 
Cierva el Ministerio de la Gobernación, to
do lo .más á que llegaban los guardias de 
Orden público era á ser completamente inú
tiles; pero Cierva es hombre progresivo, te
nía forzosamente que ir más lejos y su 
mando se caracterizará por este nuevo sis
tema, implantado en la propia Murcia, pa
ra que no pueda caber duda de «uien nos 
trajo las gallinas. '.üb£H;i**b . í i Aqt> 

Los guardias innovadores la han toma
do ¿y cómo no? con la preusa, y au primer 
hazaña ha sido asaltar, como unos valien
tes, la administración de un periódico, no 
obstante lo cual, siguen siendo guardias 
como si nada hubiese ocurrido ó el gober
nador de la provincia fuese ciego, sordo y 
mudo, y no se enterase ni pudiese comen
tar sucesos tales. 

En Murcia, naturalmente, nadie ignora 
lo ocurrido y es de suponer el efecto que 
hará á los ciudadanos pacíficos y honrados 
que, aunque parezca mentira, aún existen 
allí, porque hay gente que nacen con vo
cación de mártires, ver á esos irascibles 
ciudadanos prestando servicio y ejerciendo 
de autoridad y de autoridad de Cierva, por 

I añadidura. 
Verdad es que los murciauos debeo estar 

daba tan marcada y definida que nadie va 
cíló al principio e»'atr ibuir á los felinos'fusil antigiio de chispa y el trabuco nara 'v 
aquellas muertes; pero BI hecho de que los ' jero. Está provisto de dos pinchos largos, 
cadáveres aparecían intactos, hizo sospe-¡encorvados, que pareceu dos bayonetas ó 
char, y puestas las autoridades sobre la i una doble. El objeto de estos pinchos no 
pista, dieron al fin ou el criminal, un in- es, sin embargo, herir, á no ser en casoex-
dio fanático llamado Seucja, y con el arma! tremo; sirven para otra cosa. Gomo el arma 
que le servía, les muy pesada, se necesita para dispararla 

La tal arma, cuyo uso empezaba á ei ten- • un apoyo semejante á la antigua horquilla 
derse entre los mabratas era una reproduc
ción en acero de cinco uñas de tigre, uni
das á un mango con dos anillas para pa
sar los dedos como en una llave inglesa, 
llamábase el «magnuk» y era mayor su pa
recido con la garra del tigre porque cerran
do la mano, las garras quedaban ocultas 
bajo los dedos exactamente como eu la pa
ta de un gato. 

El «magnuk» es acaso una de las armas 
más raras que existen, pero no es ella so
la. E l un museo de útiles guerreros extra
ños ó ingeniosos figuraron dignamente i su 
lado otras armas como por ejemplo el disco 
cortante, indio también de los akalis. 

Consiste en un anillo con el bordo exte
rior cortante como una navaja de afeitar. 
Haciéndolo girar en el aire con el dedoí n-
díce metido por su agujero ó vacío interior 
y dando uua repentina y brusca sacudida á 
la mano, el akali lo lanza con extraordina
ria violencia sobre su enemigo, y es tal su 
puntería que á 80 metrros hace blanco, é 
introduce el cortante anillo en las carnes. 
Suelen llevar los ak.ilis varios anillos do 
éstos pasados alrededor del turbante, que 
es muy alto y en forma de mira. 

Los guerreros sudaneses usan un arma 
arrojadiza teriible. Viene á ser un conjun
to de hoces ccn un mango común, y está 
iiecho de tal forma, que una vez lanzado 
contra el adversario, como le toque, irre
mediablemente ha de herirlo de cualquier 
modo que sea el contacto. 

Lo mismo sucede con la «kitinaya» de 
los indios de Nueva Granada. Es una maza 
ó rompecabezas, con punta y bordee cor
tantes; así, usada por el guerrero menos 
hábil, resulta mqriitera, puesto que es á la 
vez sable, puñal y maza. 

El brazalete que empleaban los indios en 
la defensa de Luknow es igualmente cu
rioso, y un arma espantable. Recuerda el 
«magnuk» ya desecho; pero á más de las 
cuatro garras, lleva tres hoces enormes y 
tres puntas de lanza. Todo ello se coge con 
una sola mano y va unido con cadenas al 
brazalete propiacQonte dicho. , i ^^ : ¿< 

El «bunbay», de los habitantes de Java 
es también arma muy curiosa y policiaca 
mejor que de guerra: pues la usan para 
custodiar criminales cuando hay que llevar 
los de un 4)unto á otro. 

Consiste ep un largo mango de bambú, 
que en su extremo lleva una.horquilla flexi
ble; las ramas del mango están provistas 
de agujas barbas, dirigidas hacia el inte
rior. Guando se coaduce un preso ante el 
tribunal que ha de juzgarlo, van tras él 
dos hombres armadosdel «bunday»; sí el 
delincuente intentara escapar, le echarían 
esas armas al cuello, a u n bra2o ó á una 
pierna, á dpnde pudieran, y al punto que
daría sólidamente amarrado, no sólo por la 

i de que se servían los arcabuceros del siglo 
: XVI. Este es el oficio de los pinchos, que 
se doblan hacia abajo y sostienen muy 

O í ID 
Todos me miran, me miran; 

mi figura les extraña, 
y dicen que soy un loco... 
)^ dicen que no sé nada. 

Me ven solo por la calle: 
me ven cargado de espaldas, 
y dicen que me hago el viejo 
y dicen que no soy nada. 

Todos saben quién soy yo. 
El preguntar no hace falta. 
Todo el mundo me conoce, 
jPero nadie ha visto mi alma! 

Solo me ven; se pregustan 
4por qué no lleva compaña? 
¿Por qué no saluda á nadie, 
y lleva la vista baja? 

Es un imbécil, miradlo; 
la cabeza despeinada, 
no se lava casi nunca 
y lleva lae las uñas largas. 

Todos me miran, me miran, 
mi figura les extraña, 
y dicen que soy un loco, 
y dicen que no sé nad 8, 

Todos dicen la verdad, 
y todo el mundo se enga&a. 
Porque ¿á quién sino i mi madre 
he enseñado yo mi alma? 

DIONISIO SIBRRA. 

S. A. R. LA INFANTA ISABEL 
EN MURCIA 

Antes de su llegada 
Defide las primeras horas de la tarde pre

sentaba Murcia un aspecto aristócrata y 
encantador. 

Los balcones de las calles y plazas por 
donde habia (Je pasar la comitiva, lucían 
vistosas colgaduras. 

La Infansa Isabel era esperada en ésta á 
las seis de ia tardo de ayer, por lo cual á 
las ciíatfó de fá mfsma fueron á recibir á 
8. A. R. infinidad de curiosos al camino de 
Eípinardo, por donde habia de hacer su 
entrada. 

Telefoneando 
A las 8 de la noche nuestro redactor te

lefoneó á Espinardo para preguntar si ha
bia pasado, contestándosele después de 
media hora que acababa de salir. 

El elemento oficial 
Fueron á recibir á la Infanta Isabel, el 

Sr. Gobernador, Alcalde Presidente de la 
Diputación, Director de la sección de Telé
grafos y Jefe de reparaciones, el Sr. Obis
po, Presidente de la Audiencia con una co
misión de magistrados y los jueces de pri
mera instancia, el Decano del C )legi o de 
Abogados, el Delegado de Hacienda, una 
comisión de la Cruz Roja que la componían 
don Manuel Costa Fariñas, don Francisco 
Piqueras Trives, don B4ldo¡nero Guijarro 
y don José C >sta Fernández, el teniente 
coronel de artilleria don Fernando Goello, 
el barón del Pujol del Plané?, el senador 
vitalicio Excmo. Sr. D. Diego González-
Conde y su hijo el diputado á Cortes don 
Diego Qonzalez-Conde García, D. Adolfo 
Nourry, el marqués de Peñacerrada y otras 
personalidades que sentimos no recordar. 

Llegada de la Infanta 
A las ocho y treinta minutos vimos lle

gar á la puerta de Gistiila el automóvil 
I que conducía á S. A. R. la Infanta Isabel 
: y á la señora Marquesa de Nájera. 

El automóvil paró en seco, maniobró la 
guardia civil de caballería despejando, y 

las autoridades se aproximaron al carrua
je dando la bienvenida á S. A. 

A tiempo que ésta descendía, ya en la ca
rretera, el Alcalde la saludó en nombra da 
Murcia, entregándola un precioso bouquot. 

En marcha 
Pusiéronse en marcha, escucbándasa 

muchos entusiastas vivas á la Infanta «a 
el trayecto de Santa Teresa á Santo Domin
go-

En la calle del Príncipe Alfonso ae au
mentaron. Las señoras agitaban loa pKKae-
los y otras echábanle centenares d« rami-
tos de flores. 

La Infanta contestaba cen agradecimieo* 
to, saludando á todos lados. 

El Alcalde D Jerónimo Ruiz y la señor» 
Marquesa de Nájera ocupaban con S. A. al 
laudó. 

En el Hotel 
A las nueve de la noche llegar OB al Ho-

tef Universal en donde se hospeda la lufaa-
ta. '. 

Escoltáronla fu erzas de la Guardia Civil 
y de orden público. 

Hizo el descenso y [tasó al salón de ra-
cepciones, en donde se dispuso á recibir ¿ 
las siguientes: 

Corporaciones 
Eclesiástica.—Excmo. Sr. Obispo j pOr 

el cabili o los M. I. Sres, D. Ildefonso Mon
tesinos, D. Reguío Lorencio Mata, D. Ma» 
nuel Méiida Pérez y D. Pedro Marllnea! 
Garre; curas párrocos de San Lorenzo, Sao 
Andrés, San Miguel, San Nicolás, ecónomo 
de San Antolín; el capellán mayor del ejér» 
cit) D. Jo>é Saavedra Alburquerque y otro» 
señores sacerdotes. 

Militares.—Coronel comandante coültaf 
de esta plaza, D. Eduardo Repiso, coronel 
jefe de la zona D. Miguel Alcázar, eorood 
de la Comisión Mixta de Reclutamiento don 
Melchor Salas, comandante D. Meliodoro 
Guillen, capitanes D. José Piqueras, don 
Agustia Garlos Roca, don Joaquín 01 af ttif 
ver; tenientes don Juan Aparicio y don O** 
cilio Juart9. 


